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Ímpulsa y simboliza el personal administrativo; 
recordaré para honra suya, que hace dieciocho 
años, al ascenderlo de Coronel á General de 
~ri~ada_ efectivo_,_ en premio de una acción muy 
d1st1ngu1da, le d1Je como único elogio: "Así se 
esgrimen las armas con que nos honra la Pa
tria. Así cumple la protesta á su bandera un 
militar correcto y honorable;" y ahora, diecio
cho años después, y después de estudiar deta
!lad~mente los grandes beneficios que bajo su 
inteligente y acertado mando, alcanzó este bra
vo, inteligente y laborioso Estado considero . . ' 
Just~ de~n)e, condensando todos los elogios que 
me _1nsp1ran sus obras: General Reyes, así se 
gobierna; así se corresponde al soberano man
dato del pueblo." 

La~ distinciones y premios notables que ha 
obtenido, son: Condecoración de segunda clase, 
por la Guerra de la Intervención y el Imperio, 
creada por _Decreto de 5 de Agosto de 186 7; 
condecoración por la batalla de la Mojonera, 
creada por Decreto de la Legislatura del Esta
do de Jalisco, en 1 4 de Febrero de 187 3, y re
formado en 27 de Enero de 1890; condecora
ción por el sitio de Querétaro en 1867, creada 
por Decreto del Congreso General, en I o de 
Mayo de 1894; cruces y placas de constancia, 
confor?1e. ~ la Ord~nanza General del Ejército, 
por ve1!1tIC1nco, treinta y treinta y cinco años 
respectivamente, de continuado servicio; un vo-
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to de (Tracias por el Congreso de Sinaloa, debi
do á s:1 buen comportamiento en ~l Estado; el 
haber sido declarado por las Legislaturas co
rrespondientes, ciudadano de los Esta?os de 
Sonora y Nuevo León, y electo en vanos pe
ríodos Diputado ó Senador al Congreso General. 

Diversas sociedades científicas ó benefactoras, 
le han expedido diplomas honoríficos, para con
tarlo entre sus miembros. 

Promovido el General Reyes al_ puesto de 
Ministro de Guerra, tomándose sin duda, en 
cuenta sus méritos relevantes por muchos t1tu
los, y los veinte años que ejerció mandos _hono
ríficos como General de Brigada, el Pres1dente 
de la República le confirió la más alta gerarquía 
inilitar, mandándole extender despacho de Ge
neral de División en Febrero de i_ 900; y es de 
advertirse que tal ascenso, obtenido en plena 
paz, es el solo 9ue en su ~arrera no se le conce-
dió como pren110 por acciones de guerra. . , 

Antes de proseguir llamaremos la at~?c1on 
sobre el hecho de que, desde la _resta~r~c1?n de 
la República en I 867' los ún1~os Jahsc1en~es 
que han formado parte de\ _Ga~1nete, han sido 
miembros de la misma familia, ligados con m_uy 
inmediato parentesco: el General _R~y:s á _quien 
nos referimos; el hombre de pnnc1p1os inque: 
brantables, General Pedro Ogazón, que ?cupo 
también la Secretaría de Guerra, y el eminente 
jurisconsulto, Lic. Ignacio .L. Vallarta, que 

8 
de-



·, 

t 

sempeñó las carteras de Gobernación y Rela
CJones. 

Un año ha _e~tado el General Reyes al frente 
del Ramo Militar, y en ese año ha verificado 
una verdadera evolución en el Ejército. Los 
~eglamentos de Maniobras de las armas tác
ticas, los cambió en el sentido de hacerlas más 
expeditas para evolucionar, dándoles cierta uni
d~d- que no habían antes alcanzado. Su ley Or
gan1ca de 3 r de Octubre de r 900, ha venido á 
f?rmar la planta de un verdadero Ejército Na
cional en la ~epública, que teniendo 26,ooo 
hombres en pie de paz, alcanzará un efectivo de . 
76,000 en el término de cuarenta y cinco días 
a\ ~onerse ~n pie de guerra, para cuyo caso ser~ 
viran de Pnmera Reserva á ese número de tro
pas permanentes, todas las que en la República 
se hallan de hecho en actividad, al servicio de 
las Secretarías de Gobernación y Hacienda, y 
de lo: Estados que forman la Federación; y 
restaran como _Segunda Reserva, las que dichos 
~stados organicen conforme á sus leyes espe
ciales de Guardia Nacional. 

, En toda esa evolución, para dar consistencia 
a los elementos armados que de hecho existen 
en la Rep~bli:a, no ha pretendido reforma al
guna constituCJonal, y ha verificádola dentro de 
las leyes existentes, y c~si sin alterar los pre
supuest?s; pues se advierte en él manifiesta 
tendencia á economizar los gastos nacionales, 
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. · d halla s1· empre en el bien de 1nsplfa o como se 
la Patria. 

Ha sido, sin duda, en este Ramo de Guerra, 
un gran colaborador del Sr._ ~reside~te de la 
República, que de se~uro lo d1nge y ahen~~ con 
su autorizado consejo y con su aprobac1on en 
sus afanosas labores. 

Para que no sea ilusori~ la formación de fuer
tes efectivos de tropa, cuida de todo lo que, s: 
refiere al armamento que debe haber en 1e~os1-
to para ellos, y de mejo:ar con especialidad 
aquellos servicios que nos indepe~de:an. del ex
tranjero, al produclf lo q~e es mas indispensa
ble . para surtir las nece~1~ades de , un grande 
ejército, y para el sosten1m1ento de este en gue
rra. Así, preparando de u~a manera prud;nt: 
y económica, para no ~ast1mar_ el te:oro publi
co ni los intereses soCJales, n1 la nqueza del 
país, todo cuanto puede ofrecerse para el c~so po
sible de luchas contra nuestros derec~os o auto
nomía trabaja patrióticamente con objeto de ha
cer d~rable la paz en el interior, y re:petables 
los derechos de la Nación en el extranjero. 

Dadas las condiciones de la República, debe 
estar prevenida para tod? even,to, á fin de ase
gurar su glorioso porvenlf; y a ello concurren 
los trabajos del actual Ministro de Guerra, que 
se inspira en los altísimos_ ideales del exc~lso ~,e
neral Porfirio Díaz, á quien se debe la situac1on 
bonanóble en que México se encuentra. 
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Intelectualidad del Biografiado. Conclusión. 

Algunos hondos pensamientos del General 
Reyes, sobre la carrera de las armas, se leen en 
sus Con~er_saczones Militares, publicadas desde 
hace ve1nt1dos años. De esas Conversaciones 
tom_amos ~l acas_o los_ hermosos conceptos que 
copiamos a cont1nuac1ón: 

"Cualquier oficial que se pono-a al frente de 
una tropa, ?ebe ~utrirla en los s:nos principios 
de la moralidad, instruirla y hacerla observar la 
más exacta subordiqación." 

"Es preciso ser ~ostenido é igual en el man
do, y para conseguirlo, ?rde~ar siempre lo que 
puede Y debe hacerse, sin deJar nunca sin casti
go una falta de subordinación." 

. "Es tan i_ndispensable en el Ejército la disci
plina, que sin ella, el conjunto de soldados no 
es más que una reunión de hombres armados 
que amenaza no sólo á la sociedad, sino á lo~ 
Jefes que pretenden dominarla. Es un torrente 
qu~ se desborda sin_que haya ningún dique que 
lo encauce y encamine á su objeto, destruyendo 
lo que e~cuentra_ al paso; ni respeta el ageno 
h_oga:, ~1 !a propiedad, ni la honra. Una fuerza 
sin d1sc1plina, no pertenece á lo que verdadera
mente se llama Ejército." 
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" Las tropas disciplinadas son las que siem
pre han llevado á cabo los más grandes hechos, 
por pequeñas que hayan sido en número. Son 
un mecanismo que con perfecta armonía obede
ce el impulso que se le da, secundando con in
teligencia y actividad el pensamiento del que 
manda: ya firmes como las rocas que resisten el 
embate de las olas embravecidas, contienen el 
arranque de ,sus enemigos, ya rápidas como el 
meteoro los envuelven y los destruyen. En la 
defensa, son un dique en que se estrella el ím
petu más poderoso, y en la acción son _el rayo 
que hiere antes que el relámpago se mJre. La 
tropa disciplinada, será en la guerra lo que su 
jefe quiera que sea, porque depende enteramen
te de su voluntad, así como una banda de fuer
zas inmorales significa una positiva _calam\dad 
para la causa á que se unen, un peligro s~em
pre creciente á cuanto les ro~ea, ~n.~ cantidad 
negativa en la balanza de la v1ctona. 

"La fidelidad en todas las condiciones de la 
vida es bellísima: y en la carrera militar impor
ta un deber que siempre es grato cumplir á las 

almas nobles." 

"Que no se extravíe nunca el sentimiento de 
la ge.nerosidad, hasta llegar al extremo de ultra

jar á la justicia." 

9 
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"~a- mutua ayuda es un consuelo para la hu-
1nan1dad que sufre, y en la profesión militar 
ro?eada de _contratiempos y peligros, se hac~ 
mas ne;,esaria: por eso aclamo el espíritu de 
cuerpo. 

"El valor que brilla, que deslu1nbra en los 
héroes, e~e sentimiento inmortal que los alienta 
es la ansiedad de lo infinito, es el alma que n~ 
cabe en el mundo, ,que vuela sobre el mar tem
pestuoso de la guerra, que se abalanza á la 
~uerte, Y,,que se abisma por último en la glo-
ria ..... . 

"Algún geni? guerrero ha dicho, que cuantos 
cas?s que al prirher golpe de vista parecen im
posibles, se llevan á cabo por hombres resuel
tos, que en apariencia no tienen otro refuO'io 
que la muerte." b 

"No es sól? el valor lo que hace la grandeza 
del soldado, sino su abnegación en el sufrimien
to. El veterano q~1e ha pasado por mil penali
~ades, que ha _sabido llevarlas con resi()'nación 
sin se~t1r rebajada su disciplina, que ha b sufrid~ 
las fatt_gas con entereza, . es el ideal del soldado, 
es el tipo de 1~ perfección militar; y si en un 
soldado se exige esto, el oficial jamás deberá 
!11°s~rar la pequeñez de su espíritu,. haciéndose . 
inferior á los sufrimientos: debe n1anifestar el 
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temple de su alma, sobrep :;cniéndose á la des-
. " gracia. 

"El soldado aguerrido, nutrido en las dificul
tades v avezado á los riesgos, es merecedor de 
todas ·las consideraciones: 'impasible en la fortu
na ó la desgracia, inspira cariño é impone res
peto con su serena y digna magestad." 

"Es preciso tener siempre presente que e~ 
todas las profesiones se sufr~; pero que el sufri
miento llevado con abnegac1on, ennoblece, y en 
la carrera militar glorifica.'' 

Ultimamente ha publicádose, en una obra 
monumental, editada en _Europa por l~~ Sres. 
Ballescá, titulada: "México. Su evol~c1on s~
cial," una monografía relativa al Ejército, escn
ta hace dos años por el General Reyes, cuya 

última página dice así: 

"Para saber cómo este Ejército ha venido á 
formarse, hemos asistido á la gran epopeya de 
la República, y hemos visto á su: héroes 1~,char, 
remontándose gloriosos á la luminosa regton de 

los inmortales." 
1 "·Qué cuadro el que hemos presentado. Se 

esb¿za el campo con su maleza bravía, su arbo
leda sombrosa, sus montañas y sus torrentes 
salvajes; y el flechero cazador allí, es el guerre-
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ro que disputa la presa ensangrentada, y alza el 
chuzo con nervioso empuje, y lo hunde en el 
pecho del contrario." 

"Aparece la tribu, armada de lanza y arco, 
que defiende un campo en que hizo brotar la 
planta noble, que brinda el alin1ento tan busca
do. Se advierte la ciudad embrionaria, que se 
apresta á 1~ lucha por_ su sociego, en que anhe
lante trabaJa por su bien, y que turba la atrevi
da hueste, ávida de botín. Se mira la nación 
la raza que reune sus contingentes, y que fonn~ 
las falanges guerreras, que defienden la tierra 
en q_ue se extiende y sustenta, la tierra en que 
su vida desarrolla, ó que se lanza á dar más 
ª!11plitud á las fronteras, á buscar para su ac-

, , 'J 
c1on nuevos pa1ses. 

"Es la raza azteca esa raza, y se la ve asen
tarse en el Anahuac, sobre un valle cubierto de 
lagos y arboledas: se la ve combatiendo con los 
vecinos, y organizando un ejército asombroso: 
pero hombres extraordinarios, cubiertos de hie
rro, invulnerables á las armas de los aborígenes 
y que disponen del fuego y del rayo ( el arcabu; 
y el cañ_ón), aparecen por el Oriente, aliados 
con sus 1n?úmeros y antes vencidos enemigos, 
y ahogan a sus guerreros en su sangre, y suje
tan al pueblo subyugado, á largo cautiverio." 

De la mezcla de conquistadores y cautivas, 
nac~ una nueva y _ardorosa g~nte, que arroja al 
fin a los advenedizos, que siempre engreidos, 
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conservar qu1s1eron el dominio, cansándolos, 
venciéndolos en cruenta, prolongada guerra; y 
entonces se forma una nacionalidad heterogé
nea, la nacionalidad mexicana, de distintos orí
genes y aspiraciones, de ilustración diversa; y 
luego esa nación es campo de anarquía: con
mueven por sesenta años su tierra, la pelea y 
la lucha contra propios y extraños. ¡Cuánta 
sangre y qué vitalidad para soportar las terri
bles, constantes hecatombes!" 

"¡Qué época la de nuestras guerras! Los ba
tallones que combaten, y sus restos que son 
vencidos ó que triunfan; los escuadrones arreba
tados por el vértigo de la carga, que c_aen _des
trozados; los cañones que truenan é 1lum1nan 
siniestramente; los estandartes flotando, corrien
do como llamas encendedoras, en los amigos y 
enemigos campos; tropas chorreando sangre, 
que se miran entre el fuego y el humo; brillo 
de armas, fragor de bronces, toques de cornetas 
y tambores, flamear de banderas v:ncedoras ó 
vencidas: tal fué el cuadro apocalípt1co de nues
tras luchas intestinas!" 

"Y así, despedazados por ellas, nos agobi_a la 
invasión anglo-sajona, y luego, más tarde, viene 
el galo á nuestro festín sangriento; pero nada 
nos agota: ruedan instituciones envejecidas, rue
dan cabezas con coronas, y al fin, tras tanto pa
decer, tras brega tanta, se alza nuestra Repúbli
ca gloriosa, se yergue al cielo, por nuestro Ejér-

/33 /7 10 
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cito sostenida, la nacional bandera mexicana." 
"Al reflejarnos la Historia, en su gigante es

pejo fiel, la perspectiva de los tiempos idos, el 
vértigo de lo infinito nos invade; se siente el de
seo de acciones grandes, y la emoción, electri
zando nuestros nervios, nubla la vista y aprieta 
el corazón." 

Después de leer esa valiente página, dé vigo
roso relieve, que sintetiza nuestra épica historia, 
y después de conocer el modo de proceder de 
su autor, nos vienen á la mente las frases de 
Napoleón I, que al tratar de uno de sus más 
estimados Generales, decía: "Cuando se anima, 
habla con ardor y elocuencia; escribe rnejor; pe
ro con sus acciones supera á lo que escribe." 
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